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Estados Unidos despierta
al peligroso poder de la IA

¿Debe confiarse la tecnología
nueva más potente del mundo a
un puñado de hombres? Cinco
geeks tan famosos que pueden
ser identificados por su nombre
de pila —Dario, Demis, Elon,
Mark y Sam— ejercen un con-
trol casi divino sobre los mode-
los de inteligencia artificial (IA)
que moldearán el futuro. El go-
bierno de Trump se ha manteni-
do al margen incluso cuando
esos modelos han adquirido ca-
pacidades asombrosas, conven-
cido de que la competencia sin
trabas entre firmas privadas es la
mejor manera de asegurar que
Estados Unidos gane la carrera
de la IA frente a China.

Hasta ahora. De pronto, el
trato desenfadado de Estados
Unidos hacia la IA parece estar
llegando a su fin. La razón es
que el vertiginoso avance de los
modelos también representa
una amenaza para la propia se-
guridad nacional estadouni-
dense, inquietando a miembros
del gobierno de Trump que an-
tes estaban más inclinados a
preocuparse por una sobrerre-
gulación. Al mismo tiempo, el
creciente resentimiento entre
los votantes estadounidenses
está convirtiendo a la IA en un
foco de conflicto político. Un
enfoque laissez-faire ya no es
políticamente viable ni estraté-
gicamente sensato.

El punto de inflexión fue el
anuncio de Claude Mythos por
parte de Anthropic el 7 de abril.
La más reciente creación de la
firma es tan sorprendentemente
buena para encontrar vulnerabi-
lidades de software que, en ma-
nos equivocadas, pondría en
riesgo infraestructura crítica,
desde bancos hasta hospitales.
Los modelos de IA plantean ca-
da vez más otros riesgos tam-
bién, desde peligros para la bio-

seguridad hasta estafas a escala
industrial.

El jefe de Anthropic, Dario
Amodei, pensó con buen crite-
rio que Mythos era demasiado
peligroso para un lanzamiento
general. En vez de eso, lo ha re-
servado para el uso de unas 50
grandes firmas, de los sectores
de computación, software y fi-
nanzas, para que refuercen sus
propias defensas. El secretario
del Tesoro de Estados Unidos,
Scott Bessent, quedó tan in-
quieto que convocó a los mayo-
res bancos a conversaciones ur-
gentes.

No era la primera vez que el
gobierno actuaba. Hace apenas
unas semanas, el Pentágono in-
tervino después de que Amodei
se negara a permi-
tir que el modelo
de Anthropic fuera
usado en armas
completamente au-
tónomas o para vi-
g i lanc ia masiva
dentro del país .
También entonces
el gobierno de Trump se alarmó
por el poder que una sola firma
ejercía sobre una tecnología cen-
tral para la seguridad nacional.

Una reacción adversa entre
los votantes aumentará la pre-
sión sobre el gobierno para in-
tervenir. Las encuestas de opi-

nión están llevan-
do a cada vez más
políticos a pensar
que la IA será uno
de los grandes te-
mas de las eleccio-
nes de 2028. Los
estadounidenses
son mucho más es-

cépticos respecto de la IA que la
gente de otros países. Siete de ca-
da diez creen que la IA perjudi-
cará las oportunidades labora-

les, un alza pronunciada respec-
to de hace un año, y eso mucho
antes de que exista buena evi-
dencia. La oposición de base a
los centros de datos está aumen-
tando con fuerza, aunque la IA
tiene poco o nada que ver con el
alza de los precios de la electrici-
dad. Como signo de los tiempos,
la casa de Sam Altman, jefe de
OpenAI, ha sido atacada dos ve-
ces en los últimos días.

La historia sugiere que, con
una tecnología tan transforma-
dora como la IA, un momento
Mythos era inevitable. Desde
John D. Rockefeller hasta Henry

Ford, las grandes innovaciones
industriales de Estados Unidos
fueron lideradas por un peque-
ño número de hombres que acu-
mularon un enorme poder. Fi-
nalmente, los gobiernos del siglo
XX intervinieron para domesti-
car industrias excesivamente po-
derosas, desde la ofensiva anti-
monopolio que desmanteló
Standard Oil hasta la creación de
la Reserva Federal y la división
de AT&T. Aquellos tiempos
eran al menos tan polarizados y
febriles como los actuales. Y
nuestros cálculos sugieren que
los dioses de la IA todavía no son
más dominantes que sus prede-
cesores históricos.

Pero la historia también sugie-
re que controlar la IA estará lleno
de dificultades. En parte, porque
lo que está en juego si algo sale
mal es enorme. También, porque
la IA está evolucionando a velo-
cidad de vértigo.

Las compensaciones son agu-
das. El crecimiento económico
se beneficiará de difundir rápi-
damente las ventajas de la IA,
pero la posible reacción adversa
podría llevar fácilmente a una
sobrerregulación. No hacer na-
da podría dejar a Estados Uni-
dos vulnerable a un caos mali-
cioso inducido por la IA, pero
un exceso regulatorio asegura-
ría que China gane la carrera de
la IA. Eso hace de este un mo-
mento peligroso.

El tiempo es escaso. Hace dos
años, durante el gobierno de Bi-
den, las discusiones sobre regu-
lación se centraban en gran me-
dida en los riesgos potenciales
de la IA. Hoy, sus capacidades ya
son alarmantemente poderosas
y se vuelven aún más poderosas
con cada lanzamiento. El ritmo
de la innovación significa que los
debates sobre el papel adecuado
del gobierno, que en el pasado se 

Después de Mythos, un enfoque laissez-faire ya no es políticamente viable ni estratégicamente sensato.
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